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Cuentan que durante la guerra de Vietnam un fotógrafo captó a un 

niño cargando un pequeño en su espalda mientras huía de un bombardeo. 
Al preguntarle si no era mucho peso para poder huir, él le dijo: "no es un 
peso, es mi hermano".

La situación de pandemia que estamos viviendo nos ha proporcionado 
momentos de preocupación, de sufrimiento, de búsqueda, de luz, de en-
cuentro. En algún caso, la vivencia de un sufrimiento intenso ha supuesto 
un replanteamiento, si no de todo el contenido de la fe, sí, al menos, de 
algunos aspectos de nuestra vivencia cristiana. En algún caso, todo esto 
ha supuesto una especie de “revolcón” de nuestras creencias. Y no es para 
menos.

Estar en la barca y constatar con angustia profunda que las olas la 
llevan de una parte a otra con el peligro inminente de dar la vuelta y 
sumergirnos en el mar, todo esto nos llevó a gritar y pedir al Señor que 
hiciese algo; porque, además, Él, el que entiende de barcas y tempestades, 
está dormido y no hace nada. Y al invocar al “dormido en la barca” nos 
alegra saber que debemos tener más fe; pero en ese momento seguimos 
con la conciencia subjetiva de que la barca sigue dando bandazos. Esta es 
la cuestión: con la barca en bandazos y saber, creer, que solo Él tiene 
la fuerza de la calma verdadera y duradera: todo un revolcón de fe.

Y aquí surge la pregunta: ¿Cómo se puede creer en el que proclama 
la vida verdadera cuando en el entorno más próximo hay muerte y más 
muerte? ¿Y cómo se puede creer en el que es la vida cuando lo proclama 
desde su muerte en la cruz? ¿Cómo puede ser feliz una madre que tiene 
que renunciar a tanto para atender a su hijo enfermo durante tiempo y 
tiempo? Y esta pregunta la hace alguien que está a punto de hacer opción 
de felicidad fuera de compromisos generosos.

A toda esta realidad solo hay una respuesta: “No es un peso; es mi her-
mano”. Dios es amor; y desde el amor se es feliz en el sacrificio. El cora-
zón de la madre cuidadora de su hijo es todo amor; y es más feliz la que 
renuncia a tanto por cuidar, que la que quiso ser feliz sin sacrificio.

El mes de junio nos habla de Corazón de Jesús. El que dormía en la bar-
ca es todo amor, y desde ese corazón se garantiza la verdadera paz que 
sigue a la tempestad.

Querido salesiano cooperador: un día dijiste con aire de solemnidad: 
“Atraído por tu Amor misericordioso quiero corresponderte practicando el 
bien”.

Toda una gracia la contemplación del Corazón de Jesús en este mes de 
junio: el mejor método para quitar pesos y acoger hermanos.

Eusebio Martínez Aguado, sdb
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Hola Familia:

Hoy queremos presentaros a 
unos amigos, salesianos por los 
cuatro “costaos”. Siempre atento, 
cordial, respetuoso y comprome-
tido. Agustín y Loli, compañeros 
de viaje en HDB. Preocupados en 
dar respuesta a los jóvenes desde 
otro camino, desde la Herman-
dad Salesiana de la Redención

¿Qué te hizo entrar en la Her-
mandad?

Mi vida ha estado ligada siem-
pre a los Salesianos desde que te-
nía 13 años, siempre al lado de los 
padres salesianos, de Don Bosco y 
María Auxiliadora, que me ense-
ñaron a vivir con el amor de Ma-
ría y como dijo Don Bosco como 
buen cristiano y honrado ciuda-
dano, siempre al lado de los jóve-
nes aportando mi experiencia y 
enriqueciéndome con ellos.

En cuanto me enteré de que se 
iba a formar una Hermandad y 
Cofradía en nuestro colegio no po-
día dejar pasar la ocasión, como 
antiguo alumno y cofrade, de 
pertenecer a ella y trabajar por 
este ilusionante proyecto.

¿Qué te atrajo de ella?
La ilusión de comenzar un 

proyecto nuevo, que además era 
Salesiano, inculcando el amor por 
Jesús y María en las diferentes 
advocaciones con el signo de la 
salesianidad que he vivido desde 
pequeño.

¿Qué te ha hecho cambiar en 
tu persona?

Desde niño he vivido la salesia-
nidad empapándome de todo lo 
que me enseñaron y todo lo vivi-
do por las diferentes etapas que 
he pasado. Todo me ha hecho for-
marme como persona y cristiano 
y la Hermandad además como 
Hermano y Cofrade. He aprendi-
do a ser más solidario no solo a ni-
vel de buscar aspectos de caridad 
sino en las relaciones humanas y 
muchas veces en ver desde una 
óptica distinta los problemas mas 
íntimos de las personas. Son mu-
chas las vivencias que en los 365 
días del año se suceden alrededor 
de una organización, como la her-
mandad, que tiene directamente 
a su alrededor a unas quinientas 
personas y muchas más de forma 
indirecta pero que están en el en-
torno de la misma.

¿Cómo ve la Hermandad su re-
lación y que podría aportar esta 
al resto de grupos de la Familia 

Salesiana?
La relación es muy buena y 

dialogante siempre mirando por 
el futuro de las diferentes asocia-
ciones, trabajando principalmente 
por los jóvenes. Aportamos desde 
el carisma salesiano entrega con 
proyectos como Avanti (atención 
a personas que viven en la calle) 
dinamización de las actividades 
pastorales, conocimiento de los 
diferentes grupos de cara a abrir 
opciones de integración y amplia-
mos el profundo saber que hay en 
la ciudad de la Obra Salesiana ya 
que somos referentes informativos 
permanentes en los medios in-
formativos de nuestra ciudad. Es 
más, con nuestra caseta de feria, 
nuestra zambomba en Navidad 
y nuestras convivencias somos el 
punto de encuentro del mundo 
salesiano y sus organizaciones no 
solo de la ciudad, sino de la pro-
vincia y la comunidad andaluza y 
de fuera que cuando vienen por 
Feria o Navidad buscan la caseta 
o la zambomba salesiana repre-
sentada por nuestra Hermandad. 

Bien Familia. El dialogo, comu-
nicación con otros grupos, nos ha-
cen crecer y ser más fuertes. ¡Fa-
milia! Hasta el próximo mes.

Antonio de la Flor Barbadilla 
y Teresa López Quirós

Hermandad Salesiana de la Redención
Hogares de Don Bosco82

Procuremos más ser padres de nuestro porvenir que hijos de nuestro pasado 
(Miguel de Unamuno)
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Retomamos la serie que in-
terrumpimos en el mes anterior 
sobre el Congreso de Laicos. Este 
podría ser el último pero el Con-
greso de Laicos vino para quedar-
se y para poder seguir haciéndolo 
vida. Os animo a que en nuestros 
proyectos para el curso que viene 
tengamos presente tanto la Guía 
del Postcongreso como todo el 
material que está por llegar.

El cuarto itinerario del Congre-
so de Laicos hace referencia a la 
vida pública y nuestro compromi-
so de transformación evangélica 
de la Sociedad y de ser testimonio 
de fe ante los que no conocen a 
Cristo. Y el propio documento nos 
propone tres objetivos y tres líneas 
de acción. En estos seis retos nos 
encontramos unas palabras clave  
como compromiso evangelizador, 
presencia creyente, promoción de 
la dignidad...

Un primer momento de re-
flexión que os propongo es: al leer 
estas palabras ¿cómo me siento 
interpelado por ellas? ¿qué accio-
nes puedo llevar adelante para 
ponerlas en práctica?

Es un buen punto de partida 
para nuestra reflexión y de la in-
terrelación con el Aguinaldo del 
Rector Mayor. 

En el primer apartado del 
Aguinaldo ya nos lanza el títu-
lo una interpelación claramen-

te unida a la reflexión que os he 
propuesto: "Una realidad mundial 
que nos interpela y no podemos 
ignorar".

No solo habla de la COVID19 
sino que también nos recuerda 
que hay otros 32 conflictos arma-
dos, la venta de armas... Y os dejo 
en vuestra reflexión esta pregunta 
que nos lanza el Rector Mayor: ¿la 
nueva normalidad traerá consigo 
algo realmente nuevo? Y yo aña-
diría a la pregunta ahondando a 
la reflexión propuesta ¿qué puedo 
aportar yo como "nuevo"?

No podemos olvidar que so-
mos actores principales y no nos 
podemos quedar a la expectati-
va. Tenemos que pasar de ser un 
espectador de la realidad a ser 
protagonista de la realidad. ¿Estás 
dispuesto a dar este paso? ¿Qué 
vas a hacer para materializarlo?

En esta línea el Rector Mayor 
en el apartado 5 titulado "lectura 
Salesiana del momento presen-
te" hace una serie de subrayados. 
En uno de ellos se dice: "Más que 
nunca: ¡presencia y testimonio! En 
este apartado se nos recuerda que 
tenemos que estar presentes y ser 
testimonio. Y ¿de qué tenemos 
que ser testimonio y estar presen-
tes?

Os vuelvo a animar a que re-
flexionemos sobre esta pregunta, 
que miremos en nuestro corazón y 

descubramos qué nos debe mover 
para ser testimonio y estar presen-
te.

El propio enunciado del cuar-
to itinerario nos lo recuerda al 
decir "testimonio de fe". Y el pro-
pio Rector Mayor, en el apartado 
mencionado antes, nos interpela a 
que hablemos del Señor que ani-
ma nuestra esperanza y no nos 
deja desanimar y desistir. No solo 
a los jóvenes sino a la Sociedad 
en la que estamos inmersos. Y no 
hay otra que hacer vida nuestro 
Proyecto de Vida Apostólica en 
su totalidad desde nuestro propio 
convencimiento.

Nuestro PVA/E nos recuerda 
que los SSCC practicamos la Doc-
trina Social de la Iglesia (cf. art. 
8 PVA/E) y que la Asociación de 
SSCC interviene valientemente, 
según las indicaciones del Magis-
terio de la Iglesia para promover 
una cultura sociopolítica inspirada 
en el Evangelio donde defenda-
mos primordialmente los valores 
cristianos (cf. art. 3 PVA/R).

Para terminar os pido una úl-
tima reflexión ¿somos reflejo de 
estos dos aspectos que nos pide 
el PVA? ¿Cómo podemos ser tes-
timonio de fe en la vida pública 
desde el ámbito personal y desde 
el ámbito asociativo? Os animo a 
que no solo lo penséis sino que lo 
llevéis adelante. Un abrazo.

Raúl Fernández Abad

Congreso de Laicos y Aguinaldo del Rector 
Mayor (IV)

En las “Galileas” de la vida cotidiana, es donde el cristiano se juega su identidad
(Papa Francisco)



Carta Apostólica Antiquum 
ministerium (Institución del 
ministerio de Catequista)

A la escucha del Papa84

No tires la toalla; ¡Cíñetela! Una pascua para lavar los pies
(Fernando Cordero)

1. El ministerio de Catequista en la Iglesia es muy 
antiguo. Entre los teólogos es opinión común que los 
primeros ejemplos se encuentran ya en los escritos 
del Nuevo Testamento. El servicio de la enseñanza 
encuentra su primera forma germinal en los “maes-
tros”, a los que el Apóstol hace referencia al escribir a 
la comunidad de Corinto: «Dios dispuso a cada uno 
en la Iglesia así: en primer lugar están los apóstoles; 
en segundo lugar, los profetas, y en tercer lugar, los 
maestros; enseguida vienen los que tienen el poder 
de hacer milagros, luego los carismas de curación 
de enfermedades, de asistencia a los necesitados, 
de gobierno y de hablar un lenguaje misterioso. 
¿Acaso son todos apóstoles?, ¿o todos profetas?, ¿o 
todos maestros?, ¿o todos pueden hacer milagros?, 
¿o tienen todos el carisma de curar enfermedades?, 
¿o hablan todos un lenguaje misterioso?, ¿o todos in-
terpretan esos lenguajes? Prefieran los carismas más 
valiosos. Es más, les quiero mostrar un carisma ex-
cepcional» (1 Co 12,28-31).

El mismo Lucas al comienzo de su Evangelio afir-
ma: «También yo, ilustre Teófilo, investigué todo 
con cuidado desde sus orígenes y me pareció bien 
escribirte este relato ordenado, para que conozcas 
la solidez de las enseñanzas en que fuiste instruido» 
(1,3-4). El evangelista parece ser muy consciente de 
que con sus escritos está proporcionando una forma 
específica de enseñanza que permite dar solidez y 
fuerza a cuantos ya han recibido el Bautismo. El 
apóstol Pablo vuelve a tratar el tema cuando reco-
mienda a los Gálatas: «El que recibe instrucción en 
la Palabra comparta todos los bienes con su cate-
quista» (6,6). El texto, como se constata, añade una 
peculiaridad fundamental: la comunión de vida 
como una característica de la fecundidad de la ver-
dadera catequesis recibida.

2. Desde sus orígenes, la comunidad cristiana ha 
experimentado una amplia forma de ministeriali-
dad que se ha concretado en el servicio de hombres 

y mujeres que, obedientes a la acción del Espíritu 
Santo, han dedicado su vida a la edificación de la 
Iglesia. Los carismas, que el Espíritu nunca ha dejado 
de infundir en los bautizados, encontraron en algu-
nos momentos una forma visible y tangible de ser-
vicio directo a la comunidad cristiana en múltiples 
expresiones, hasta el punto de ser reconocidos como 
una diaconía indispensable para la comunidad. El 
apóstol Pablo se hace intérprete autorizado de esto 
cuando atestigua: «Existen diversos carismas, pero el 
Espíritu es el mismo. Existen diversos servicios, pero el 
Señor es el mismo. Existen diversas funciones, pero es 
el mismo Dios quien obra todo en todos. A cada uno, 
Dios le concede la manifestación del Espíritu en be-
neficio de todos. A uno, por medio del Espíritu, Dios 
le concede hablar con sabiduría, y a otro, según el 
mismo Espíritu, hablar con inteligencia. A uno, Dios 
le concede, por el mismo Espíritu, la fe, y a otro, por 
el único Espíritu, el carisma de sanar enfermedades. 
Y a otros hacer milagros, o la profecía, o el discerni-
miento de espíritus, o hablar un lenguaje misterioso, 
o interpretar esos lenguajes. Todo esto lo realiza el 
mismo y único Espíritu, quien distribuye a cada uno 
sus dones como él quiere» (1 Co 12,4-11).

Por lo tanto, dentro de la gran tradición caris-
mática del Nuevo Testamento, es posible reconocer 
la presencia activa de bautizados que ejercieron 
el ministerio de transmitir de forma más orgánica, 
permanente y vinculada a las diferentes circunstan-
cias de la vida, la enseñanza de los apóstoles y los 
evangelistas (cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. 
Dei Verbum, 8). 

La Iglesia ha querido reconocer este servicio como 
una expresión concreta del carisma personal que ha 
favorecido grandemente el ejercicio de su misión 
evangelizadora. Una mirada a la vida de las prime-
ras comunidades cristianas que se comprometieron 
en la difusión y el desarrollo del Evangelio, también 
hoy insta a la Iglesia a comprender cuáles puedan 
ser las nuevas expresiones con las que continúe sien-
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do fiel a la Palabra del Señor para hacer llegar su 
Evangelio a toda criatura. [...]

4. A partir del Concilio Ecuménico Vaticano II, la 
Iglesia ha percibido con renovada conciencia la im-
portancia del compromiso del laicado en la obra de 
la evangelización. Los Padres conciliares subrayaron 
repetidamente cuán necesaria es la implicación di-
recta de los fieles laicos, según las diversas formas en 
que puede expresarse su carisma, para la “plantatio 
Ecclesiae” y el desarrollo de la comunidad cristiana. 
«Digna de alabanza es también esa legión tan be-
nemérita de la obra de las misiones entre los genti-
les, es decir, los catequistas, hombres y mujeres, que 
llenos de espíritu apostólico, prestan con grandes 
sacrificios una ayuda singular y enteramente nece-
saria para la propagación de la fe y de la Iglesia. En 
nuestros días, el oficio de los Catequistas tiene una 
importancia extraordinaria porque resultan esca-
sos los clérigos para evangelizar tantas multitudes 
y para ejercer el ministerio pastoral» (Conc. Ecum. 
Vat. II, Decr. Ad gentes, 17).

Junto a la rica enseñanza conciliar, es necesario 
referirse al constante interés de los Sumos Pontífi-
ces, del Sínodo de los Obispos, de las Conferencias 
Episcopales y de los distintos Pastores que en el 
transcurso de estas décadas han impulsado una no-
table renovación de la catequesis. El Catecismo de 
la Iglesia Católica, la Exhortación apostólica Cate-
chesi tradendae, el Directorio Catequístico General, 
el Directorio General para la Catequesis, el reciente 
Directorio para la Catequesis, así como tantos Ca-
tecismos nacionales, regionales y diocesanos, son ex-
presión del valor central de la obra catequística que 
pone en primer plano la instrucción y la formación 
permanente de los creyentes.

5. Sin ningún menoscabo a la misión propia del 
Obispo, que es la de ser el primer catequista en su 
Diócesis junto al presbiterio, con el que comparte la 
misma cura pastoral, y a la particular responsabi-

lidad de los padres respecto a la formación cristia-
na de sus hijos (cf. CIC c. 774 §2; CCEO c. 618), es 
necesario reconocer la presencia de laicos y laicas 
que, en virtud del propio bautismo, se sienten lla-
mados a colaborar en el servicio de la cateque-
sis (cf. CIC c. 225; CCEO cc. 401. 406). En nuestros 
días, esta presencia es aún más urgente debido a 
la renovada conciencia de la evangelización en el 
mundo contemporáneo (cf. Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 163-168), y a la imposición de una cultura 
globalizada (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 100. 138), 
que reclama un auténtico encuentro con las jóvenes 
generaciones, sin olvidar la exigencia de metodolo-
gías e instrumentos creativos que hagan coheren-
te el anuncio del Evangelio con la transformación 
misionera que la Iglesia ha emprendido. Fidelidad 
al pasado y responsabilidad por el presente son las 
condiciones indispensables para que la Iglesia pue-
da llevar a cabo su misión en el mundo.

Despertar el entusiasmo personal de cada bau-
tizado y reavivar la conciencia de estar llamado a 
realizar la propia misión en la comunidad, requiere 
escuchar la voz del Espíritu que nunca deja de estar 
presente de manera fecunda (cf. CIC c. 774 §1; CCEO 
c. 617). El Espíritu llama también hoy a hombres y 
mujeres para que salgan al encuentro de todos los 
que esperan conocer la belleza, la bondad y la ver-
dad de la fe cristiana. Es tarea de los Pastores apo-
yar este itinerario y enriquecer la vida de la comu-
nidad cristiana con el reconocimiento de ministerios 
laicales capaces de contribuir a la transformación de 
la sociedad mediante «la penetración de los valores 
cristianos en el mundo social, político y económico» 
(Evangelii gaudium, 102). [...]

La particular función desempeñada por el Ca-
tequista, en todo caso, se especifica dentro de otros 
servicios presentes en la comunidad cristiana. El Ca-
tequista, en efecto, está llamado en primer lugar a 
manifestar su competencia en el servicio pastoral 
de la transmisión de la fe, que se desarrolla en sus 

Todos debemos estar afectiva y efectivamente en comunión con el Papa Francisco
(Jose María Gil Tamayo)
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diversas etapas: desde el primer anuncio que intro-
duce al kerygma, pasando por la enseñanza que 
hace tomar conciencia de la nueva vida en Cristo y 
prepara en particular a los sacramentos de la inicia-
ción cristiana, hasta la formación permanente que 
permite a cada bautizado estar siempre dispuesto a 
«dar respuesta a todo el que les pida dar razón de 
su esperanza» (1 P 3,15). El Catequista es al mismo 
tiempo testigo de la fe, maestro y mistagogo, acom-
pañante y pedagogo que enseña en nombre de la 
Iglesia. Una identidad que sólo puede desarrollarse 
con coherencia y responsabilidad mediante la ora-
ción, el estudio y la participación directa en la vida 
de la comunidad (cf. Pontificio Consejo para la Pro-
moción de la Nueva Evangelización, Directorio para 
la Catequesis, 113).

7. Con clarividencia, san Pablo VI promulgó la 
Carta apostólica Ministeria quaedam con la inten-
ción no sólo de adaptar los ministerios de Lector y 
de Acólito al nuevo momento histórico (cf. Carta ap. 
Spiritus Domini), sino también para instar a las Con-
ferencias Episcopales a ser promotoras de otros mi-
nisterios, incluido el de Catequista: «Además de los 
ministerios comunes a toda la Iglesia Latina, nada 
impide que las Conferencias Episcopales pidan a la 
Sede Apostólica la institución de otros que por razo-
nes particulares crean necesarios o muy útiles en la 
propia región. Entre estos están, por ejemplo, el oficio 
de Ostiario, de Exorcista y de Catequista». 

La misma apremiante invitación reapareció en 
la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi cuan-
do, pidiendo saber leer las exigencias actuales de 
la comunidad cristiana en fiel continuidad con los 
orígenes, exhortaba a encontrar nuevas formas mi-
nisteriales para una pastoral renovada: «Tales mi-
nisterios, nuevos en apariencia pero muy vinculados 
a experiencias vividas por la Iglesia a lo largo de su 
existencia —por ejemplo, el de catequista […]—, son 
preciosos para la implantación, la vida y el creci-
miento de la Iglesia y para su capacidad de irradiar-

se en torno a ella y hacia los que están lejos» (San 
Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 73).

No se puede negar, por tanto, que «ha crecido la 
conciencia de la identidad y la misión del laico en la 
Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, aunque 
no suficiente, con arraigado sentido de comunidad y 
una gran fidelidad en el compromiso de la caridad, 
la catequesis, la celebración de la fe» (Evangelii gau-
dium, 102). De ello se deduce que recibir un minis-
terio laical como el de Catequista da mayor énfasis 
al compromiso misionero propio de cada bautiza-
do, que en todo caso debe llevarse a cabo de forma 
plenamente secular sin caer en ninguna expresión de 
clericalización.

8. Este ministerio posee un fuerte valor vocacional 
que requiere el debido discernimiento por parte del 
Obispo y que se evidencia con el Rito de Institución. 
En efecto, éste es un servicio estable que se presta a 
la Iglesia local según las necesidades pastorales iden-
tificadas por el Ordinario del lugar, pero realizado 
de manera laical como lo exige la naturaleza misma 
del ministerio. 

Es conveniente que al ministerio instituido de Ca-
tequista sean llamados hombres y mujeres de pro-
funda fe y madurez humana, que participen acti-
vamente en la vida de la comunidad cristiana, que 
puedan ser acogedores, generosos y vivan en comu-
nión fraterna, que reciban la debida formación bíbli-
ca, teológica, pastoral y pedagógica para ser comu-
nicadores atentos de la verdad de la fe, y que hayan 
adquirido ya una experiencia previa de catequesis 
(cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Christus Dominus, 14; 
CIC c. 231 §1; CCEO c. 409 §1). Se requiere que sean 
fieles colaboradores de los sacerdotes y los diáconos, 
dispuestos a ejercer el ministerio donde sea necesario, 
y animados por un verdadero entusiasmo apostólico. 
[...]

Francisco
Texto completo en nuestra web: cooperadores.org

Traduce a la vida eso de tener por Madre a María; y no por una corazonada… sino por convicción
(Jesús Chover)
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A veces nos llenamos de deseos y de buenas in-
tenciones, pero nos cuesta dar el paso. Nuestra re-
flexión personal, de grupo, nuestra oración, todo nos 
anima, aunque se nos hace difícil cruzar la línea y 
salir de esa zona de confort que nos protege. Por-
que se nos antoja que ese primer paso ha de ser de 
gigante, pero en realidad no tiene por qué ser así. 
El Reino de Dios se construye con pequeños gestos 
de Amor.

Ella pasaba varias veces a la semana por aquella 
acera, pensando en sus cosas. Aunque le había visto 
en otras ocasiones frente de la puerta del supermer-
cado, sentado en una silla, pidiendo una ayuda para 
vivir, nunca había centrado su atención en él. Quizá 
aquel día estaba especialmente sensible por el retiro 
sobre las situaciones de pobreza en nuestro entor-
no al que había asistido o simplemente la mano de 
Dios le empujó un par de pasos más allá que otras 
veces. En definitiva aquel día ella fue consciente de 
que allí estaba Jesús necesitado. Y se acercó y ha-
bló con él. “Hola -le dijo- ¿qué necesitas?”. “Aceite” 
fue su respuesta en un castellano apenas inteligible. 
Ella entró y le compró dos litros de aceite, algo de 
leche y fruta. Se lo entregó y recibió una gran son-
risa acompañada de un “Gracias”. Pero aquello no 
era suficiente para Ella. Sentía que podía hacer más 
por aquel hombre africano de aspecto juvenil con 
aspecto perdido e indefenso. Después de hablar-
lo con su familia, aquella misma tarde volvió a la 
puerta del supermercado y se puso a charlar con 
él. No tardó en darse cuenta de que le faltaba una 
herramienta básica de integración y desarrollo per-
sonal: la lengua. “¿Quieres que te enseñe a hablar 
en castellano?” le dijo en inglés. La respuesta no se 
hizo esperar “Yes”.

Han pasado semanas y Andrew, de 42 años, si-
gue en la puerta del supermercado, pero vive con 
otra alegría, con más esperanza. Ha mejorado su 
castellano gracias a las clases que Ella le da, está a 

la espera de realizar un curso de cocina y sabe que 
le importa a alguien en aquella ciudad impersonal 
y egoísta. Andrew es cristiano y ahora celebra la Eu-
caristía con la comunidad cristiana de Ella. Andrew 
sueña con traer de Nigeria a su esposa y a su hija, 
a la que solo conoce por videollamada. Andrew se 
muestra muy agradecido cuando la familia de ella 
le invita a comer en su casa. A Ella le llama mamá 
y a su marido papá.

Entre las personas que lean estas líneas habrá 
muchas que ya hayan dado el paso que dio Ella u 
otro gesto similar. Admiro vuestra valentía y auten-
ticidad.  Sois testimonio de una fe que se hace vida. 
Habéis abierto los brazos al hermano o a la her-
mana necesitada respondiendo a la llamada de Je-
sús. Tenemos a nuestro alrededor hambre, soledad, 
incomprensión, impotencia y a diario pasamos por 
las aceras sumidos en nosotros mismos, sin observar 
la vida de los demás. Ella no ha salvado a nadie, 
no ha creado una Ong, ni ha realizado acciones es-
pectaculares, pero sus gestos diarios con Andrew son 
admirables. 

Y los que no lo hemos hecho: ¿a qué estamos es-
perando? Es cierto que no todos tenemos la edad, 
las fuerzas, el tiempo o el dinero para abrazar a un 
Andrew… O quizá eso vuelve a ser una excusa para 
justificar que sigamos paralizados, hablando y de-
batiendo sin actuar. Abramos los ojos a esas vidas 
cercanas, intentémoslo, demos el paso, acerquémo-
nos a quien lo pasa mal. Aprendamos de la cercanía 
de María a quien llamamos Auxiliadora. No pon-
gamos la confianza en nuestras propias fuerzas y 
dejémonos guiar por Dios. Creámonos que somos su 
instrumento de caridad y haremos pequeñas gran-
des cosas.

Deseo que el Espíritu que revolvió el Ser de los 
apóstoles aquel día de Pentecostés entre como una 
ráfaga de aire fresco en nuestros corazones para 
que con valentía hagamos vida la Buena Nueva 
del Cristo Resucitado.

José Luis Muñoz Blázquez

La división en el seno de la Iglesia católica hace mucho daño a la comunidad cristiana 
al amenazar su comunión y unidad

(Pietro Parolin)

Dar el paso

Vocal de CSJM y marginación
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En este número, nos ponemos en contacto con 
nuestro Delegado Mundial, el señor Duc Nam 
Nguyen, vietnamita de nacimiento.

Buenos días hermano Dominic Nguyen Duc 
Nam. Haz una breve presentación de ti mismo 
para conocerte mejor.

Provengo de una familia muy numerosa, tengo 
5 hermanos y 2 hermanas, soy el bejamín de la fa-
milia. Nací 2 años antes de que terminara la guerra 
de Vietnam. Cuando era pequeño, vi cómo mis pa-
dres y mis hermanos mayores trabajaban duro para 
alimentar a la familia durante los tiempos difíciles 
posteriores a la guerra. Estoy muy agradecido a mis 
padres por su vida tan dedicada. Son personas sen-
cillas pero con una gran fe en Dios. 

El ambiente piadoso que existía en mi familia fue 
germen y alimentó mi vocación religiosa. Hice mi 
primera profesión como Salesiano en 1998. Luego 
pasé 2 años de mi formación en India, 5 años en 
Filipinas y 10 años en Italia. Le doy gracias a Dios 
por darme esta oportunidad de poder enriquecer 
mi vida salesiana y sentir la grandeza de la Fami-
lia Salesiana que está haciendo maravillosas obras 
para los jóvenes de todo el mundo. 

Regresé a Vietnam en 2016 y me asignaron como 
director de un centro de formación en Saigón hasta 
que recibí esta obediencia del Rector Mayor el pa-
sado 2020.

¿Cuándo toma contacto por primera vez con 
los Salesianos Cooperadores?

Conocí a los Salesianos Cooperadores cuando era 
novicio. Un salesiano, hermano de mi comunidad, 
era el Delegado provincial de los Salesianos Coope-
radores. Solía celebrar la reunión del Consejo en el 
Noviciado y comían con nosotros. Hablando con es-

tos Consejeros descubrí la belleza de esta vocación, 
con su compromiso activo con la misión de Don Bos-
co que puede llegar más lejos a todos los jóvenes y 
niños pobres de todos los rincones de la ciudad. Son 
verdaderamente salesianos en el mundo como dice 
el artículo 6 del PVA/E.

Recientemente ha sido nombrado Delegado 
mundial en sustitución de Don Casti. En este año 
que lleva ¿cómo ve al Consejo mundial y la Aso-
ciación?

La pandemia ha afectado al mundo entero y ha 
cambiado la forma de relacionarnos entre nosotros. 
Gracias a la tecnología podemos reunirnos virtual-
mente con un “enlace” y un “clic” que me da una 
muy buena oportunidad de participar en reunio-
nes mensuales con la Secretaría Ejecutiva mundial 
y reuniones con el Consejo mundial una vez cada 
dos meses. Veo con mucha fuerza al Consejo mun-
dial,  animado, lleno de energía y entusiasmado en 
la vocación. Están unidos y muy comprometidos en 
su responsabilidad. La Asociación está muy viva, 
muy creativa, especialmente durante este tiempo 
de Covid 19.

María Magdalena fue capaz de ver a Jesús resucitado cuando apartó su vista del sepulcro vacío
(Cristina Inogés Sanz)

Duc Nam Nguyen, delegado 
mundial de Salesianos 
Cooperadores
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Hoy ya no me planteo qué puedo cantar con verdad absoluta.
Me conformo con estar cerca de Jesús y reposar en su pecho

(Rosa Ruiz)

Justo antes de la pandemia fue el Capítulo 
General de los Salesianos. ¿Qué aspecto des-
tacaría para que los Salesianos Cooperadores 
profundicemos y tengamos más en cuenta?

Somos miembros de una gran familia, la Fa-
milia Salesiana, y tenemos la misma misión con 
los jóvenes y con las personas más necesitadas de 
manera fraterna y unida. Mientras convivimos en 
la tragedia mundial de la Covid19, el aspecto que 
destacaría para los Salesianos Cooperadores es ser 
creativos en las iniciativas apostólicas, en el Centro 
local y en la Iglesia local. Aprender a colaborar con 
otros miembros de la Familia Salesiana y trabajar 
juntos en comunión fraterna. El Papa Francisco en 
su Encíclica Fratelli tutti dijo “nadie se salva solo; 
sólo podemos salvarnos juntos”.

Ha sido nombrado tanto Delegado de los 
AA.AA. de Don Bosco y de los Salesianos Coope-
radores. ¿Qué vínculos de unión deben trabajar 
ambas ramas de la Familia Salesiana?

Los Antiguos Alumnos de Don Bosco y Salesianos 
Cooperadores son dos grupos numerosos de la Fa-
milia Salesiana. Ambos grupos están compuestos 
primordialmente de laicos que viven en el mundo. 
Son testigos de su vida cotidiana como indican es-

tos dos artículos de sus Constituciones:

"Los Salesianos Cooperadores se sienten íntima-
mente solidarios con la sociedad en la que viven y 
en la que están llamados a ser luz, sal y fermento". 
(Artículo 16 del PVA/E)

“Los Exalumnos son una energía poderosa que 
actúa como fermento en el mundo”. (cf. artículo 1 
del Estatuto de la Confederación Mundial de los 
Exalumnos de Don Bosco)

Los exalumnos de Don Bosco son un terreno fér-
til para otras vocaciones, especialmente para la 
vocación de Salesiano Cooperador, que les invita 
a dar un paso más en el compromiso de su vida.

Un mensaje y una reflexión a los SSCC de la 
Región Ibérica

Queridos hermanos y hermanas Salesianos Coo-
peradores de la Región Ibérica, gracias por la ge-
nerosidad que están demostrando con la Asocia-
ción y con la Congregación hasta ahora. Les animo 
a seguir siendo generosos y comprometidos en su 
vocación y en la misión común. Anímense a com-
partir las historias de su vocación con los jóvenes 
que los rodean e invítenlos a “venir y ver” y experi-
mentar esta hermosa vocación.

Hemos recibido esta vocación no para guardar-
la para nosotros mismos, sino para compartir con 
los demás. Que la vida de Don Bosco y la vida de 
Mamá Margarita les inspiren y les mantengan "en 
llamas" para  trabajar por la salvación de los jó-
venes.

Gracias por las preciosas palabras y por este 
mensaje. Ojalá pronto pueda venir a nuestra 
Región a verificar que estamos en el camino 
que nos ha sugerido.

Raúl Fernández Abad
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Creer no es otra cosa que, en la noche del mundo, tocar la mano de Dios y así,
en el silencio, escuchar la Palabra, ver el Amor

(Benedicto XVI)
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El mensaje de Fátima apunta a la respuesta fundamental, esto es, a la conversión contínua,
la penitencia, la oración y las tres virtudes divinas: fe, esperanza y caridad

(Benedicto XVI)

La palabra griega “sínodo” significa “caminar 
juntos”, con el fin de continuar el camino sinodal ini-
ciado por el papa Francisco en 2015, descubriendo 
las necesidades de los jóvenes nace este perfil de ins-
tagram @sinodo_oa y página web https://sinodojo-
venoa.com 

Bajo las palabras de “no tengas miedo, porque 
yo siempre estoy contigo”, los jóvenes de la Diócesis 

de Orihuela-Alicante, crean esta plataforma para 
compartir y expresar el amor de Dios.

Hoy la Iglesia nos quiere escuchar. A todos, a los 
católicos y a los no católicos. Quiere escuchar los ecos 
y las palabras que el Espíritu Santo dice por medio 
de todos. 

Un regalo fraternal en forma de perfil en redes 
sociales, que favorece la interacción, la reflexión y 
sobre todo la oración en una de las más grandes 
comunidades y lenguajes que existen actualmente, 
internet. 

La Christus Vivit, ha sido uno de los pilares funda-
mentales que se han comentado por medio de di-
versos carismas en estas redes. La presencia Salesia-
na ha quedado patente en los comentarios de dos 
de los capítulos de la misma, dando nuestra visión 
al más puro estilo de Don Bosco y María Mazzare-
llo, dentro de esta gran familia que formamos como 
iglesia en salida.

Los jóvenes son el ahora de Dios, no son bichos 
raros en la iglesia, sino que al igual que en nuestra 
educación Salesiana, son los grandes protagonistas, 
el motor que hace que la Fe y la familia cristiana 
siga viva entre nosotros.

Te invito a pasear por el perfil, y a participar en 
esta oración conjunta, contribuyendo con tu expe-
riencia o historia de Fe y avivando el fuego del amor 
de Dios.

María de los Ángeles Rodríguez Escobar

Comunidades en red. 
Diócesis de Orihuela-Alicante



94 Noticias de interés

El ascenso hacia Dios tiene éxito si se interroga a la gracia, no a la doctrina;
al anhelo, no al entendimiento; al suspiro de la oración, no al estudio de la letra

(San Buenaventura)

Del 11 al 17 de julio se van a celebrar los tradiciona-
les Ejercicios Espirituales que promueve la Región en 
el Monasterio de la Madre de Dios en Buenafuente 
del Sistal cumpliendo con todos los protocolos sanita-
rios y manteniendo las indicaciones de las autoridades 
sanitarias y las propias que disponga la Casa de Ejer-
cicios Espirituales.

Puestos en contacto con Buenafuente del Sistal nos 
indican que, como años anteriores, cuentan con nues-
tra tanda, cumpliendo la normativa en vigor que 
dicte tanto el Gobierno Español como la Comunidad 
Autónoma de Castilla la Mancha.

Por ello se abre el periodo de inscripción a los mis-
mos y os pedimos que hagáis la inscripción antes del 
5 de julio.

¿Cómo apuntarse?
Hay dos posibilidades:

Por correo electrónico
Enviar un mensaje a la dirección de correo electrónico 
secretaria.tecnica@cooperadores.org con los siguientes 
datos
•	 Apellidos y Nombre
•	 Centro de procedencia
•	 Rama de la Familia Salesiana a la que se perte-

nece

Por teléfono
Llamar por teléfono a los teléfonos 913558548 ó 
628355623 y comunicar los datos anteriormente in-
dicados.

Os recordamos las características.
Lugar: Buenafuente Del Sistal
Fechas: 11 al 17 de julio (se comienza el 11 con la Euca-
ristía a las 12:00 y se acaba el 17 de julio después del 
desayuno)

Predicador: Josan Montull, SDB
Tema: Familia Salesiana llamada a la Santidad
Coste: 220 euros
Tanda en silencio

Nota: Como siempre y cumpliendo la normativa 
establecida en ese instante se intentará que el viaje 
desde Madrid a Buenafuente del Sistal sea compar-
tido.

Esquema diario de los ejercicios:
7:30 Laudes con la Comunidad
8:15 Tercia y Eucaristía con la Comunidad
9:00 Desayuno (Al finalizar el desayuno hay tareas 
comunitarias que se indicarán el primer día)
10:15 Primera charla del día (Al finalizar tenemos 
tiempo personal de ejercicio hasta la hora de la co-
mida)
14:00 Comida (Al finalizar la comida hay tareas co-
munitarias que se indicarán el primer día)
16:30 Segunda charla del día (Al finalizar tenemos 
tiempo personal de ejercicio hasta la cena. Solo se in-
terrumpe con las vísperas)
18:30 Vísperas con la Comunidad (Al terminar víspe-
ras se continua el tiempo personal de ejercicio hasta 
la cena)
20:30 Cena (Al finalizar la cena hay tareas comuni-
tarias que se indicarán el primer día)
21:30 Completas con la Comunidad (Al terminar las 
completas tenemos un momento común de compar-
tir la experiencia del día guiado por el predicador)
24:00 Como muy tarde a descansar para la mañana 
siguiente.

Un fuerte abrazo y nos vemos en Buenafuente del 
Sistal.

Raúl Fernández Abad

Ejercicios Espirituales en 
Buenafuente del Sistal



Transcribimos el artículo publicado en el boletín 
número 602 de junio de 2016 en la página 71 donde 
Ruth González Salgado, sc del Centro local de Ou-
rense da vida al reto 7 del III Congreso regional.

Aún tengo en mi recuerdo, el multitudinario acto 
que tuvo lugar el 30 de Abril en Carabanchel (Ma-
drid), en el que viví una de esas experiencias que 
quedan grabadas a fuego para siempre en el cora-
zón… Tuve la gran fortuna, como Salesiana Coope-
radora de formar parte del “Equipo 0”, el equipo 
de voluntarios encargado de coordinar el encuentro 
del MJS en Madrid. [...]

Nuestra misión como Salesianos Cooperadores 
son los jóvenes, como opción preferencial que Don 
Bosco nos encomienda. Este tipo de vivencias deben 
servir para enriquecer nuestro carisma y nos deben 
impulsar interiormente para actualizar la herencia 
que Don Bosco nos dejó: “La pasión por los jóvenes” 
[…].

Nuestro Rector Mayor estuvo siempre muy aten-
to, cercano, dialogante, detallista y muy afectuoso 
con todos los que se acercaban a él. Una persona 
muy apasionada con el carisma salesiano.

A los jóvenes les pidió que debían mostrar la 
luz de Dios, que debían tener el coraje de mostrar 
son jóvenes cristianos y creyentes. Que no tuvieran 
miedo de aparecer como jóvenes creyentes, que no 
renunciaran a sus ideales y que nunca dejaran de 
soñar alto. Tenemos una juventud maravillosa y tie-
nen que desplegar sus alas y volar alto.

Después de la cena, hubo un encuentro con los 
animadores de los Centros juveniles. A los anima-
dores les dijo: “La vida es mucho más apasionan-

te, cuando se vive donándola”. Elogió su labor, les 
agradeció su servicio de corazón y también les pro-
metió que rezaría por ellos. Cuando concluyó el en-
cuentro con el Rector Mayor, empezó una gran fies-
ta en el patio del colegio que se prolongaría hasta 
la madrugada… 

Se convirtió en un lugar increíble con gran varie-
dad de actividades (talleres, juegos, bailes, photo-
call…) Realmente se sentía a Don Bosco en ese patio 
y más que nunca se demostró que los jóvenes son 
maravillosos y que están muy vivos. Ha sido una 
ocasión para testimoniar vivamente mi carisma 
salesiano, siendo portadora del amor de Dios a los 
jóvenes. ¡Mi corazón viene lleno y rebosante de Sa-
lesianidad!.

Fue un encuentro precioso y lleno de vida. Don 
Bosco sigue tocando hoy mi corazón, debemos co-
mo Salesianos Cooperadores, seguir haciendo vida 
la misión que él comenzó.

Las palabras del Rector Mayor y su corazón Ora-
toriano nos deben impulsar a seguir dando la vida 
por los más jóvenes… Somos un gran movimiento a 
favor de ellos. Los jóvenes son nuestra única razón 
de ser…

Después de estos días vividos, quiero seguir entre-
gando mi vida a los jóvenes. Ellos esperan lo mejor 
de nosotros, nuestra mejor versión…

Doy GRACIAS a todas las personas que han he-
cho posible este gran día y han trabajado para 
que realmente fuera un día inolvidable… “SOLO 
UNA VIDA VIVIDA PARA LOS DEMÁS MERECE LA 
PENA SER VIVIDA”.
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Un mundo que se aleja de Dios no mejora por ello, sino antes al contrario, empeora
(Benedicto XIV)

Decíamos ayer...

Haciendo vida el reto nº 7
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◆	 Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
•	 C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆	 También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

•	 Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆	 Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR


